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Exposición del Santísimo Sacramento, adoración. 
Vísperas de la Anunciación del Señor 

1) Al exponer: 

Pange lingua gloriosi 
Córporis mysterium, 

Sanguinisque pretiosi, 
quem in mundi prétium, 
frutus ventris generosi, 
Rex effúndit gentium. 

Que la lengua humana cante este misterio 
la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 
Quien nació de Virgen Rey del universo, 
por salvar al mundo dio su sangre en 
precio. 

2) Pistas para la oración-reflexión-silencio personal: 

1) Ajaz reviste su incredulidad de un aparente acto piadoso: “No quiero 
tentar al Señor”. Increencia de Ajaz, de nosotros, de la humanidad… 
Falsedad (¿a quién creemos engañar?)… ¡Perdón, Señor! 

2) Afortunadamente Dios ve el corazón de los hombres y no se deja 
engañar por las apariencias y falsas piedades: “El Señor, por su cuenta, 
os dará un signo”. Y el signo deja de ser signo para hacerse “carne, 
Cruz y Resurrección”. Es el SÍ del Hijo a Dios-Padre y a la humanidad. 
Esto es Amor. ¡Gracias por tu encarnación, por tu entrega, por tu 
pascua, por tu amor…! 

3) Y como contraste con Ajaz y como reflejo del mismo corazón de quien 
será su hijo (e Hijo de Dios): María. Con su SÍ hizo posible la 
Encarnación del Hijo de Dios. ¡Gracias, Madre! ¡Ayúdanos a mantener, 
en la vida de cada día, nuestro sí en la fe…! 

3) Antes de la bendición: 

Tantum ergo Sacramentum 
venerémur cérnui; 
et antíquum documéntum 
novo cedat rítui; 
praestet fides suppleméntum 
sénsuum deféctui. 

Adorad postrados este sacramento. 
Cesa el viejo rito; se establece el nuevo. 
Dudan los sentidos y el entendimiento: 
Que la fe lo supla con asentimiento. 
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Genitori, Genitoque 
laus et jubilátio; 
salus, honor, virtus quoque 
sit et benedíctio; 
Procedénti ab utróque 
compar sit laudátio. Amen. 

Himnos de alabanza, bendición y 
obsequio 
por igual la gloria y el poder y el reino 
al eterno Padre con el Hijo eterno 
y al divino Espíritu que procede de 
ellos. Amén. 

V./ Panem de caelo praestitísti eis. 
R./ Omne delectatméntum in se 
habéntem. 

V./ Les diste el pan del cielo. 
R./ Que contiene en sí todo 
deleite. 

Oremus: Deus, qui nobis sub 
sacraménto mirábili passiónis tuæ 
memóriam reliquísti, tríbue, 
quæsumus, ita nos Córporis et 
Sánguinis tui sacra mystéria 
venerári, ut redemptiónis tuæ 
fructum in nobis iúgiter sentiámus. 
Qui vivis et regnas in sæcula 
sæculórum. Amén. 

Oremos: Oh Dios, que en este 
sacramento admirable nos dejaste el 
memorial de tu pasión: te pedimos que 
nos concedas venerar de tal modo los 
misterios sagrados de tu Cuerpo y de 
tu Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros el fruto 
de tu redención. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén. 

4) Bendición. 

5) Aclamaciones para después de la bendición: 
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su santo nombre. 
Bendito sea Jesucristo, verdadero 
     Dios y verdadero hombre. 
Bendito sea el nombre de Jesús. 
Bendito sea su sacratísimo 
     Corazón. 
Bendita sea su preciosísima 
     Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo 
     Sacramento del altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo, 
     Paráclito. 

Bendita sea la excelsa Madre de 
     Dios, María Santísima. 
Bendita sea su santa e inmaculada 
     Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el nombre de María, 
     virgen y madre. 
Bendito sea san José, su castísimo 
     esposo. 
Bendito sea Dios en sus ángeles y 
     en sus santos. 

6) Reserva de la Eucaristía... 

7) Misa 
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1ª LECTURA: Is 7, 10-14; 8, 10b 

Lectura del libro de Isaías. 

El Señor volvió a hablar a Ajaz y le dijo: «Pide un signo al Señor, tu Dios: en lo 
hondo del abismo o en lo alto del cielo». 

Respondió Ajaz: «No lo pido, no quiero tentar al Señor». 

Entonces dijo Isaías: «Escucha, casa de David: ¿no os basta cansar a los 
hombres, que cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os 
dará un signo. Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá 
por nombre Enmanuel, porque con nosotros está Dios. 

Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 39, 7-8a. 8b-9. 10. 11 

R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; 
entonces yo digo: «Aquí estoy» R/ 

«—Como está escrito en mi libro— para hacer tu voluntad. 
Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas». R/ 

He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; 
no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. R/ 

No me he guardado en el pecho tu justicia, 
he contado tu fidelidad y tu salvación, 
no he negado tu misericordia y tu lealtad ante la gran asamblea. R/ 

2ª LECTURA: Hb 10, 4-10 

Lectura de la carta a los Hebreos. 

Hermanos: Es imposible que la sangre de los toros y de los machos cabríos 
quite los pecados. Por eso, al entrar él en el mundo dice: 
Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo; 
no aceptaste holocaustos ni víctimas expiatorias. 
Entonces yo dije: He aquí que vengo 
—pues así está escrito en el comienzo del libro acerca de mí— 
para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad. 

Primero dice: Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, ni holocaustos, ni víctimas 
expiatorias, que se ofrecen según la ley. Después añade: He aquí que vengo 
para hacer tu voluntad. 
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Niega lo primero, para afirmar lo segundo. Y conforme a esa voluntad todos 
quedamos santificados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una 
vez para siempre. 

Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 

ANTÍFONA ANTES DEL EVANGELIO: Jn 1, 14ab 

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, 
y hemos contemplado su gloria. 

EVANGELIO: Lc 1, 26-38 

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
Gloria a ti, Señor. 

En aquel tiempo, En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 
ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era 
María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor 
está contigo». 

Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era 
aquel. 

El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el 
trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y 
su reino no tendrá fin». 

Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». 

El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo 
te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado 
Hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, 
y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada 
hay imposible». 

María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 
palabra». 

Y el ángel se retiró. 

Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 


